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LA VIDA DE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA

Tengo el honor de presentar un informe sucinto de las actividades del
CELAM y de la vida de la Iglesia en América Latina. .

La brevedad del tiempo me obliga, no sólo a una presentación muy
sumaria de la globalidad, sino a una selección de las materias y problemas
que, a mi juicio, merecen una consideración prioritaria.

Este condicionamiento es para mí tanto más embarazoso, cuanto que
conozco el trabajo de seguimiento serio, dedicado y profundo que los
sagrados dicasterios realizan de la vida de la Iglesia y que les permite
tener un conocimiento pormenorizado de la realidad en sus aspectos posi­
tivos y negativos.

1.0. Atento a los objetivos que le marca el estatuto, el CELAMha
sido fiel en su servicio a la reflexión, al contacto mutuo de las Iglesias,
al intercambio de iniciativas pastorales, a la prestación humilde pero cons­
tante de ayudas pastorales subsidiarias. Por este camino ha sido un ins­
trumento privilegiado del ejercicio de la co1egialidad episcopal en América
Latina.

Dos han sido los elementos éomponentes del objetivo general de
nuestros trabajos. La profundización en la fe y en la vida cristiana f-1a
fortificación de la estructura orgánica de la comunidad eclesial, de su
tejido social. Este objetivo es metodológicamente un acento, pues nuestra
tarea global no puede ser otra que el servicio a la evangelización de
ayer y de siempre.

Estamos respondiendo a ese objetivo con 160 programas en marcha
que comprometen la acción múltiple de un número muy grande de personas:
obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, expertos, laicos apóstoles y
técnicos, constructores de la sociedad en el sentido de Puebla. Terminados
ya algunos programas, no será tarea difícil incorporar en programas nuevos,
y dentro de algunos de los programas en ejecución, las recomendaciones
de la pasada asamblea.

1.1. La profundización abarca importantes temas teológicos, diálogo,
cultura y fe, estudio de proyecto educativo básico, espiritualidad familiar.
textos para la enseñanza en los seminarios, formación permanente de
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formadores según sus diversas especialidades, formación de catequetas y
de catequistas, análisis de los grandes problemas sociales, presentación
renovada de la doctrina social de la Iglesia y formación de agentes para
el trabajo social, formación litúrgica, por regiones, de clero y religiosos,
empleo de medios de comunicación.

1.2. Para fortificar la estructura orgánica de la Iglesia se busca,
en primer lugar, la vinculación efectiva permanente con el Santo Padre
y la Santa Sede. El CELAM no se contenta con el acato a las normas y
directrices de la Santa Sede, ni con la información permanente sobre sus
actividades. Ha buscado la presencia de los dicasterios en los programas
más importantes, la compañía de los Nuncios en las reuniones locales.
Creernos que esta armonía es expresión verdadera de la unidad de la
Iglesia, garantía y fortaleza de la misma.

Los programas de estudio de la colegialidad, el logro de una "parti­
cipación amplia de los obispos en las reuniones regionales, la participación
de obispos de las regiones .. en las reuniones de estudio que se realizan
en el plano nacional o regional, las reuniones de obispos y expertos,
fortifican al organismo eclesial. El trabajo de animación espiritual conjunta
de presbíteros y religiosos en un Continente en que éstos son la mayoría
en el campo pastoral, está. produciendo frutos de integración y limando
asperezas.

Se ha hecho un esfuerzo para desplazar el acento de laieos a laicado
buscando el encuentro de las organizaciones y propiciando el diálogo
estructural con la jerarquía en los niveles continentales. En años pasados
algunas asociaciones .laicales se formaron sin una vinculación jerárquica
en el nivel continental.

Hay un serio empeño de discernimiento y animación de las comu­
nidades de base verdaderamente eclesiales.

Al lado del fenómeno de comunidades politizadas, explicable porque
en algunos países muchos movimientos populares de inconformidad y de
.marca ideológica marxista sólo encontraron un espacio de libertad al
amparo de la Iglesia, existen aquí y allá, en América Latina, auténticas
comunidades eclesiales de base en el sentido de la Evangelii Nuntiandi
y de Puebla.

Por ser éste un hecho pastoral de identidad muy latinoamericana y
que responde a necesidades muy concretas de la evangelización, se le ha
dado mucha importancia, ya sea en la reflexión, ya en el impulso a la
acción. Es un trabajo medular para la construcción del tejido de Iglesia
desde la base de la comunidad bautizada.

Con estos programas y los de profundización doctrinal estarnos dando
una respuesta global al problema de la Iglesia popular y _de las líneas
desviadas de una teología de la liberación.

1.3. El trabajo ejecutivo del Consejo, confiado al Secretariado ge­
neral, ha tenido en este bienio un cambio introducido, ad experimentum,
después de la XIX asamblea.
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Todos los secretarios ejecutivos se han concentrado en Bogotá.
Cada uno se ha hecho cargo de dos departamentos o secciones. Sólo

el DEVYM (Vocaciones y Ministerios) tiene un ejecutivo sin otras tareas.

Esta experiencia ha permitido hacer un trabajo mucho más técnico
de planeación y un seguimiento más continuo de la ejecución.

La falta de especialización en algunos departamentos o secciones ha
sido suplida con la presencia de expertos que colaboran con el ejecutivo
de esas áreas.

El trabajo de equipo ha sido animado espiritualmente con la oración
en común cada semana y con la celebración comunitaria de la Eucaristía.

La reciente asamblea de San Tosé de Costa Rica estudió la marcha
y efectos de esta experiencia, la encontró válida y la prolongó por otro
período. Al fin de éste podrá' ser incorporada en el estatuto.

11

Podría dividir esta parte de mi informe en tres grandes líneas que
no pretenden ser complexivas de la totalidad: los grandes problemas; los
hechos positivos; las inquietudes de futuro.

2.1. Grandes problemas

2.1.1. Las sectas. El problema número uno sentido por las Confe­
rencias es el de la actividad proselitista dé las sectas. Estas han tenido
un avance preocupante en lbs últimos años.

Algunas Conferencias y muchos obispos se preguntan si detrÚ." del
interés religioso no existen, además, intereses políticos que alientan su
difusión y .estimulan su proselitismo. Algunos de esos grupos religiosos
estarían al servicio de los intereses políticos del capitalismo liberal inter­
nacional, con la protección de gruP9s poderosos de los Estados Unidos.

Se están realizando estudios sobre la índole, la doctrina y los métodos
de difusión de las sectas.

Se han hecho contactos con las Conferencias Episcopales de los
Estados Unidos y Canadá para estudiar conjuntamente este problema y
dar una respuesta adecuada.

. Las comunidades eclesiales de base constituyen un elemento necesario
para combatir la infiltración proselitista y están dando magníficos resul­
tados' en muchos países. Los movimientos apostólicos y las estructuras
catequísticas revitalizados y el empleo mayor de la radio han sido también
respuestas al inquietante problema.

2.1.2. La miseria. Aparece como problema persistente que se agudiza
la miseria que golpea a grandes masas latinoamericanas.

El interés de los obispos se fundamenta en la caridad que exige accio­
nes más definidas y eficaces de solidaridad, y en los aspectos morales de
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la causalidad de la miseria, tales como las injusticias sociales graves y
no corregidas en el plano nacional e internacional por los términos injustos
del intercambio.

La deuda externa de los países agrava la situación de miseria y las
condiciones de pago son juzgadas por muchos obispos como contrarias a
la ética y a la moral cristiana cuando someten a la población a condiciones
de vida infrahumanas.

El impacto de la deuda sobre las inversiones ha aumentado dramá­
ticamente el desempleo con tasas que llevan a superar el 20 por ciento
y que golpean fatalmente a las familias y producen fenómenos de violencia,
delincuencia urbana y alientan el clima general de subversión.

La inflación aumenta el valor de los bienes de capital y disminuye
la real capacidad adquisitiva de los salarios. El Fondo Monetario Inter­
nacional condiciona los préstamos a una restricción en los aumentos sala­
riales. Así crece, aumenta indefinidamente la brecha entre ricos y pobres.
Es un desafío para la Iglesia el acompañar los justos reclamos de los
pobres frente a razones técnicas no exentas de valor y que se convierten
en mediaciones sobre las cuales la Iglesia no tiene competencia específica.

2.1.3. El ateísmo cultural. El ateísmo cultural, dentro del cual tiene
un espacio amplio el marxista, es un problema de proporciones crecientes
que inquieta seriamente al Episcopado latinoamericano.

Me permito destacar el informe muy preocupante de la Conferencia
Episcopal de México. Este país, de fuerte tradición católica y de religio­
sidad popular muy destacada, se queja del impacto cultural de un pen­
samiento y una praxis atea que llega a minar la misma religiosidad popular.

Este problema tiene una de sus causas principales en las fallas en
los sistemas educativos de los países y en la deficiente presencia cualitativa
y cuantitativa de la Iglesia. En muchos países se acusa la infiltración
marxista en todos los niveles del Magisterio.

2.1.4. La inmoralidad. Una constante en los informes escritos u
orales es la inmoralidad. En un panorama dominado por .el hedonismo y
la vida fácil, la desvalorización de la vida y el retorno a las costumbres
paganas, cabe destacar dos aspectos anotados por varias Conferencias. En
el sector privado, el problema de la droga, el narcotráfico y el consumo
con sus graves consecuencias sobre los individuos y la sociedad. En el
sector público, la inmoralidad económica con sus repercusiones negativas
en el desarrollo y en la paz de las naciones.

2.1.5. Iglesia popular y teología de la liberación. Durante la asam­
blea ordinaria del CELAM, celebrada en San José de Costa Rica, del
11 al 15 de marzo, en los informes y en los diálogos no todas las Confe­
rencias Episcopales explicitaron la preocupación por los problemas de la
teología de la liberación y de la Iglesia popular, problemas que continúan
inquietando a muchos obispos.
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Aunque no aparece en los informes, sobre el fenómeno de la Iglesia
popular, animado por una teología de la liberación, podríamos anotar
brevemente que continúa siendo un problema grave en Nicaragua. En
cambio, ha perdido importancia -y así lo dicen expresamente las respec­
tivas Conferencias- en El Salvador y México. Es un fenómeno que se
debe sin duda a las intervenciones del Papa, de la Santa Sede y de los
mismos Episcopados. En Brasil, si se estudian los materiales utilizados
en algunas comunidades de base, se ven los rasgos de Iglesia popular en
su enfoque político, aun si no hay un rechazo a la jerarquía. En Perú
existen informaciones contradictorias.

De los demás países no se tiene un informe sobre Iglesia popular
propiamente tal.

En cuanto a la teología de la liberación, es importante anotar varios
hechos.

1) Todas las Conferencias Episcopales de América Latina han ma­
nifestado su conformidad con el documento de la Sagrada Congregación
para la Doctrina de la Fe, Instrucción sobre algunos aspectos de la teología
de la liberación, del 6 de agosto de 1984, y le han brindado su apoyo.

El documento ha sido de gran utilidad porque ha disipado las dudas
y confusiones y ha dado un instrumento claro de discernimiento a obispos
y teólogos.

2) Por parte de los teólogos de la liberación, el documento ha sido
recibido con acato, por lo menos aparente. <~

Algunos han manifestado palmariamente su adhesión.

Ha habido una tendencia general a destacar solamente o preferencial­
mente la parte de la Instrucción que analiza factores positivos de 'la
teología de la liberación o favorables a la misma. En este aspecto no se
puede negar una manipulación del documento. También ha abido lecturas
selectivas de las puntualizaciones.

3) En el momento actual, después de algunos escritos en línea "de
espiritualidad liberacionista, hay un receso, podríamos decir, un agota­
miento en la producción por parte de los teólogos más notables de la línea.

Lo escrito va más en la línea de comentario a la Instrucción, de
declaraciones y reportajes, todo ello con carácter repetitivo en cuanto
a las ideas fundamentales de esa teología.

2.2. Hechos positivos

2.2.1. Las vocaciones. El hecho más notable es la recuperación y
el crecimiento vocacionales.

En algunos casos el número de seminaristas ha superado las mejores
expectativas.

Parece sensiblemente mayor el aumento de las vocaciones sacerdotales
que el de las religiosas.
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Inquieta a los Pastores la preparación del personal directivo y de
los profesores de los seminarios.

Es notable la presión de peticiones en el Colegio Pío Latino Ameri­
cano de Roma, cuyas instalaciones parecería necesario ampliar. En los
últimos años las directivas del Colegio han debido rechazar, por falta de
espacio, muchas solicitudes razonables.

El CELAM está dando una respuesta buena, pero insuficiente, con
los cursos para formadores.

2.2.2. Planificación pastoral. Es un fenómeno nuevo el interés por
una planificación esmerada de la pastoral de conjunto en muchos países.

Los informes de las Conferencias muestran una realidad operante
y un interés en este campo.

El análisis sistemático de los problemas, el estudio en común de las
soluciones, la racionalización mayor de los recursos están produciendo
transformaciones fundamentales en la pastoral de muchos países.

2.2.3. Doctrina social de la Iglesia. Por los informes y diálogos en
la asamblea se descubre un interés nuevo, podríase decir entusiasta, por
la doctrina social de la Iglesia.

Las tensiones del capitalismo liberal y colectivismo marxista, vividas
dolorosamente por la Iglesia, han despertado las esperanzas en la vía
alternativa de la doctrina social de la Iglesia.

Los enfrentamientos de la bipolaridad han producido cansancio y
agotamiento. Existe una búsqueda nueva en la línea de la doctrina social
de la Iglesia. A ella se han sumado con nuevo ardor importantes movi­
mientos sindicales.

2.2.4. Comunicación social. Los grandes desafíos de la evangeli­
zación han buscado una respuesta en mayor empleo de los medios de
comunicación social.

La radio fue siempre fuerte en América Latina como una respuesta
a los problemas geográficos y a la falta de agentes de evangelización.

Los .informes muestran un esfuerzo creciente y sólido en varios países
Hay nuevas emisoras con muy buena capacidad (Costa Rica, Ecuador,
Honduras, Puerto Rico, República Dominicana). Sin embargo, sigue siendo
un anhelo y un propósito una emisora potente en el Caribe que cubra
las necesidades pastorales del área en ese campo.

2.2.5. Las visitas del Santo Padre. Es muy interesante ver reflejado
en los informes el gran impacto pastoral que ha significado la visita del
Santo Padre a los países de América Latina.

La preparación, la visita y el seguimiento han producido un hecho
pastoral de grandes proporciones. Se ha fortalecido la unidad, se ha forti-



Medellín, Vol. 11, n. 42, Junio de 1985 287

ficado la fe, se ha despertado el entusiasmo religioso, especialmente en
la juventud.

Los informes son constantes en la valoración positiva de las visitas
pontificias.

2.2.6. El V centenario. La presencia del Santo Padre en Santo Do­
mingo para dar comienzo a las conmemoraciones centenarias, ha desen­
cadenado un proceso pastoral en torno al acontecimiento.

En los informes han sido muy abundantes las referencias al hecho
considerado como un momento privilegiado para la renovación pastoral
y para potenciar el dinamismo evangelizador de las Iglesias.

2.2.7. Relaciones Iglesia-Estado. Con la recuperacion progresiva de
las democracias aparecen en los informes síntomas claros de mejoramiento
de las relaciones Iglesia-Estado en los países.

Continúan las dificultades en Chile, hay distensión en Guatemala, al­
gunos signos de distensión en Cuba, muchas dificultades en Guyana y
Surinam, algunas dificultades en Haití. El caso más difícil continúa siendo
Nicaragua, por la agresividad del Gobierno sandinista y por la presencia
de los sacerdotes en el mismo Gobierno en rebeldía con la Iglesia .y con
el pleno apoyo estatal.

Es importante el papel de mediación que se le ha pedido a la Igle~ia
en los conflictos de varios países.

2.2.8. Las Conferencias de Estados Unidos y Canadá. Los informes
de los países y la experiencia del CELAM muestran, con signo müy
positivo, el desarrollo de las relaciones de las Conferencias de Estados
Unidos y Canadá con nuestras Iglesias.

El número creciente de latinoamericanos que viven en los Estados
Unidos y desencadenan un proceso' recíproco de movilidad por las mutuas
visitas, ha llegado a ser un fenómeno religioso relevante. Hay interacción
religiosa notable, sobre todo por la presencia católica en los Estados Unidos
con las expresiones propias de religiosidad. Al mismo tiempo se introducen
en América Latina formas de vida nueva y, en numerosos casos, el tránsito
a Iglesias protestantes.

Por otra parte, los problemas económicos y políticos de América
Latina están en forzosa relación con los Estados Unidos.

Por todas estas razones los diálogos institucionales e informales y las
visitas mutuas constituyen un nuevo factor de significación patoral positiva.

2.3. Las inquietudes de futuro

Tomo como base para describir las inquietudes de futuro tanto en
la vida de la Iglesia como, sobre todo, en la actividad del CELAM, las
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Recomendaciones de la pasada asamblea, celebrada en San José de Costa
Rica. Ellas concentran, en efecto, inquietudes y propósitos pastorales prio­
ritarios de las Conferencias Episcopales.

2.3.1. V Centenario. El primer punto fuerte de la aceren pastoral
de las Iglesias y del CELAM, en servicio de ellas, es la celebración pro­
gresiva del V centenario con el fin de reforzar la identidad cristiana de
nuestros pueblos como base insustituible de su unidad.

Estas celebraciones deberán tener como objetivo la nueva evange­
lización de que nos ha hablado el Santo Padre para:

-reconstruir los valores tradicionales, especialmente el de la familia;
-dar un amplio espacio pastoral a los jóvenes y a los laicos en

general;

-encarar, con la doctrina social de la Iglesia, la proyección de las
"utopías" que respondan a la imperiosa necesidad de cambio social en
nuestros países, en una atmósfera de reconciliación en la justicia.

2.3.2. Reconciliación y penitencia. La Iglesia ha de comprometerse
en la acción por la justicia y por el cambio que anhela el Continente,
dentro del marco propio de su identidad.

Reconciliación y penitencia son hoy los cauces de su accion para
realizar la comunión y la participación con Dios. y los hermanos.

2.3.3. El diálogo fe y cultura. Las grandes transformaciones de
América Latina en sintonía con el mundo, acentúan la urgencia del diálogo
fe y cultura para dar una vitalidad nueva en la matriz cultural del Con­
tinente.

Ha sido para mí un gran honor poder presentar a esta distinguida
asamblea un informe que, más que en percepciones personales, se basa,
como lo he expresado, en los informes oficiales de las Conferencias
Episcopales, en la discusión que de los mismos hizo la asamblea de San
José de Costa Rica y en los diálogos sobre vida de Iglesia que tuvieron
lugar en las sesiones plenarias. Juzgué que este método me permitía
transmitir a ustedes más fielmente, aunque en apretado resumen, los rasgos
más salientes de la situación objetiva de la Iglesia en América Latina con
sus angustias, sus anhelos y esperanzas, sus trabajos, sus realizaciones y
sus dificultades.

Daría CASTRILLON HOYOS.

Obispo de Pereira (Colombia),
Secretario General del CELAM


